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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península UNA PB9BTA al mes.—Extranjero, tres me

ses 7'50 PESETAS. 
Qomuníoados á precios convenoionales 

J{»tiaec¡6n y f aliares: S. Xortnzo, TS. 

AfKARTES 6 DE NOVIEMBRE DE 1900 
PKSGIOf DE LOi Alf UN«I03 

En cuarta plana OD'OS peB«tas Unes 
fin segunda j teroera M'IO id^ id. 
En primera 00'20 id. id. 

jTdminkfraeión: Smavaclra fef/nrá; 13 

Sin garantías 
«¡Qdén Bnpiera escribir!» esolama la 

protagonista de una dolerá de Campo-
amor. ¡Qiiién pudiera no tener que esori-
bir! exclamamos nosotros, ó quien pudic* 
ra repetir con Justo, personaje de otra 
dolorá de Oampoamor, 

ID i Müiia 
Tnant/uiHaad en Es/taña 

La paz reina en Barcelona y en au pro
vincia y en toda Cataluña. Paz ootavia-
M, completa, total, de ley, verdadera, 
auténtica, absoluta, asi lo acreditan las 
notas que el gobierno oomuaica á la 
prensa. 

Como de costumbre anoche so reunie
ron en el domioiJio del general Azcárra-
ga algunos ministros para cambiar im
presiones respecto á la marcha de los 
sucesos y adoptar las medidas que exija 
U situación. 

Asistieron los ministros de la Gober
nación, Agricultura, Marina, Estado, Ha
cienda é Instrucción Pública. 

El Sr. ligarte leyó los despachos en
viados por el capitán general de Catalu
ña, en los que se comunican notioiaa 
relativas á la partida de Berga. 

Parece confirmarse que los facciosos 
han ganado la frontera, fraccionándose 
la partida para no ser descubierta. 

Nada se sabe tampoco de la partida de 
Alicante. 

Dióse lectura á gran número de des
pachos de las demSs provincias comuni-
oaudo que reina tranquilidad. 

Han prestado declaración los trece In
dividuos que componían la partida de 
Jaén. 

Los ministros permiten que se diga 
que el movimiento carlista declina y á y 
que dentro de pocos días se habrá domi
nado por completo. 

Se dice que los ministros han to
ncado otras medidas conducentes á la 
extinción de los carlistas. 

Hláa noticias 
Telegraflan de París confirmando que 

algunos personajes carlistas celebran 
'recuentes reuniones en el Gran Hotel. 

El marqués de Cerralbo ha salido de 
^arís con dirección á Italia. 

El periódico pariiién «Le Figaro> dice 
SlUe no cree viable una guerra oarlistp, 
y que el malestar que hay en Cataluña 
*8 más eoonóáiioo que político. 

En la partida carlista de Igualada fi
gura un agrimensor que hace poco tiem
po residía en aquella comarca. 

Díoese que los cabecillas Granoia y 
"rare han pasado la frontera, internán
dose en el territorio f i anees. 

Telegraflan de Veneeia que D. Carlos 
®8tá disgustado, y celebra frecuentes 
•conferencias con muchos emisarios que 
*ian llegado de distintos puntos de Espa-
fia. 

Doolanaolonos de Dato 
«El Imparoiab publica importante» 

•^Manifestaciones de Dato. 
Este dice que no existe organización 

dol partido carlista que pueda preocupar 
*1 gobierno. 

Añade que al encargarse los conserva-
florea del poder estando recientes los do-

sastres coloniales, loa carlistas intenta
ron algo, siendo ahogada la intentona sin 
escándalo por actos del gobierno, en los 
que tomó parte activa y eficaz el gene
ral Polavieja. 

Después dice que no ha habido ni pue
de haber nada serio respecto á insurrec
ción carlista. 

Deplora quo se emplean hoy exigera-
oiones que perjudican y hieren el nom
bre español. 

Momlifamientos 
En el Consejo del jueves, á más tar

dar, firmará la reina los nombramientos 
de loa presidentes y viooprosidentos de 
ambas Cámaras. 

Los designados pai'a las vioepresídan-
oias del Senado son: el general Daban, el 
duque de Bójar; el Sr. Rodríguez San Pe
dro y el conde de Pallares. 

Las vioepresidencias del Congreso las 
ocuparán el Sr. Laíglesía, el marqués de 
Figueroa y el Sr. Aparicio. 

También firmará la reina ese dia los 
nombramientos de los nuevos senadores 
vitalicios. 

Hasta ahora solo hay tres candidatos, 
seguros, que son los Sres. Marry del Val, 
general Linares y conde de Liniers. 

Las otras dos vacantes son objoto do 
vivas disputas. 

A los liberales no se les da ninguna, 
perqué muy luego tendrán dos nuevos 
senadores por derecho propio. 

^• 
5 Noviembre 1»X). 

El mismo año que en Cádiz se reunían 
las célebre j Cortes, que volviendo por 
los fueros de la patria y ia libertad re
dactaban la Constitsoión de 1812 nacía 
en Ronda D. Antonio de los Ríos Rosas, 
que tanto había de hacer por aquellas 
dos causas sagradas y tantas veces com
prometidas en este siglo. 

En 1836 era Ríos Rosas aclamado di
putado para las Cortes que debían revi
sar aquella Constitución de Cádiz: Cor
tes que no llegaron á reunirse por los 

s u c e s o s de la 
Granjp. En las 
do 1837 tomó por 
fin asiento por 
primera voz en 
la Cámara y des
de entoncespue
do decirse que 
fué contada la 
l e g i s l a t u r a en 
que RÍOS Rosas 
no dejara oir su 
palabra de fuego 
para tomar la 

defensa del pueblo en las más arduas 
cuestiones, de tal modo, que desde loa 
primeros tiempos del reinado de Isabel 
II , hasta au muerte, ocurrida el 3 de 
Noviembre de 1873, figura en todos los 
grandes acontecimientos políticos el 
nombre del gran orador. 

No obstante su acrisolada honradez y 
BU rara modestia, llegó por sus propios 
méritos á ocupar los más altos puestos 
de la nación, siendo consejero real, mi
nistro, embajador en Roma, presidente 
del Congreso y presidente del Consejo 
de Estado, último cargo que desempeño. 

Si en sus discursos predominaba la 
impetuosidad el atildamiento, en sus es
critos podía hacer gala de una corrección 
y un clarioismo que^le valieron el encar
go de redaCar los mensajes á la Corona 
en las legislaturas de 1844 47 y 48 y el 
que la Acridemia de la Lengua lo desig
nara para ocupar un sillón. 

A causa de la suspensión de cesantías 
á los ministros, tuvo, para poder aten
der á su subsistencia en los últimos 
tiempos de su vida, que pedir su jubila
ción de presidente del Consejo de Es
tado. 

Este raro ejemplo do pobreza, prueba 
palmaria de su honradez, fué premiado 
por la patria al morir el gran repúblioo 

haciéndole suntuosos funerales y man
dando dar sepultura á su cadáver en la 
basílica de Atocha. 

Otro tributo rindió al orador, digno 
en verdad del que fué tenido por el co
loso de la oratoria española: Emilio Cas-
telar sucesor del imperio de la palabra 
fué el encargado de redactar el decreto 
disponiendo loa ' honores fúnebres de 
RÍOS Rosas y aquel decreto es una.elo-
cuento oración fúnebre por el ilustre fi
nado. 

Fernando d« jTcavsd» 

EL ÚLTÍIO BESO 
En una de las clínicas del Hospital 

estaba una pobre niña: una niña de ocho 
años con cara de ángel; una niña que 
llegó allí cierta mañana de invierno, de
mandando un sitio, una cama, en nombre 
de su naturaleza enferma, de su orfan
dad y de au miseria-

En aquella sala, ocupada entonces por 
mujeres viejas y egoístas en sumayoría , 
vio pasar las horas, la desgraciada huér
fana, sin que sus ojos tristes, que siem
pre miraban cariñosamente, encontrasen 
jamás un consuelo, una sonrisa, un beso 
de compasión ya que no de cariño, que 
viniei-a á templar momentáneamente su 
rostro macilento y frío. 

Sólo cuando el profesor se acercaba á 
ella rodeado de sus alumnos, se animaba 
aquél semblante, en cuya entreabiarta 
boca mostraba el agradecimiento una 
sonrisa de amor. 

El profesor, aunque la reconoció va
rias veces, nunca pudo hallar síntoma 
aílguno que denotara sa enfermedad de
finida; pero la fiebre apareció alguna 
vez, y en sus delirios, la niña se llevaba 
las manos al lado izquierdo dal pecho, 
como ai la heiida mortal estuviese es
condida en el fondo de su pobre corazón. 

Yo fui alumno designado por el pro
fesor para el estudia de aquella extraña 
enfermedad. ¡Cuánto me alegré de ello, 
y cuan honda fué la simpatía que desda 
el primer momento dispertó en mi ser 
aquella niña, falta hasta entonces, de to
do consuelo, objeto del desagrado de sus 
compañeras de sala, y sin más amiga ni 
más madre que su pena, constantemente 
revelada en el brillo intenso y melancó
lico de sus grandes ojos negros... 

• 
« * 

Era el día de Reyes, y el cielo y el sol 
habían aparecido alegres aquella maña
na, no así los ojos de mi enfermita, en 
cuya tris e mirada vi aparecer la muerte. 
Estaba hundida en la cama, con la cabe
za ligeramente inclinada á un lado y con 
los caballos sueltos, formando marco el 
interesante rostro qae iluminaba una 
expresión resignada y augusta, la serena 
expresión de un mártir. 

Por la abierta ventana invadía la ha
bitación una oleada de luz y de vida que 
todo lo alegraba: todo menos los ojos 
sombríos de aquella niña agonizante. 
Entonces ordené á ía enfermera que 
prepan se una medicina, y como la en
ferma se negase á tomarla, le prometí 
que si era obediente le entregaría un 
juguete que la noche anterior habían 
dejado para ella los Rayes en la próxima 
ventana. 

La niña me miró fijamente y contestó 
con voz apagada. 

—Para las niñas pobres como yo, nun
ca han traído los reyes juguetea de re
galo. 

Y dijo estfcs palabras con tan gran 
amargura, que inmediatamente envié & 
la enfermera á comprar un juguete á la 
tienda más cercana. 

Cuando estaba terminando de admi
nistrar la medicina—medicina que pude 
lograr tomara, convenciéndola de que 
eran ciertas las promesas que le había 
hecho—entraba la enfermera con un mu
ñeco en la mano. Era este un precioso 
bebé de china, rubio y sonrosado como 
querubín y en cuya carita placentera 
había impreso el genio de un hábil ar
tista una sonrisa dulce, eterna. 

La niña abrió extraordinariamente loa 
ojos, y un destello de inmensa alegría 
brilló en ellos. Cogió el juguete y lo 

apretó convulsa entre sus manos; luego 
quiso incorporarse un poeo para verlo 
mejor, para jugar con él; pero no pudo. 
Su cuerpo cayó pesadamente sobre el 
lecho; después extendió los brazoá como 
si quisiese estrechar á alguien por últi
ma vez, y tampoco sus brazos oprimie
ron lo que debiarap oprimir en aquél 
angístioao momento: el cuerpo de una 
madre, de un hermano, de alguna perso
na querida. Y allí, rodeada de rostros 
extraños; en aquél ambiente brutal da 
«goismo y de lamentos; en presencia, 
por último, de dos seres sensibles, pero 
onyoa corazones estaban embotellados 
por el continuo roce con ol dolor y con 
la muerte, la pobre niña no sintió otro 
consuelo que su pequeño juguete, al que 
estrechó fuertemeníe contra su pecho, y 
al que besó en la cara con un beso apa
gado, tristísimo; tan triste como el últi
mo aliento de una vida. 

Yo vi como el muñeco quedó junto á 
la carita de la huérfana, y vi como so 
rostro de china sonreía etarnaments; 
aunque al parecer con una sonrisa vela
da por la tristeza, como si pensara en 
las pobres niñas que, como aquella' 
mueren, no por falta de caridad, sino 
por falta de amor. 

Jütiffuel Jtfaria de Pareja. 

gan sensibles en toda la sierra. Esto de
be oeurrir, segAn los cálculos qua ras* 
ponden á la inclinación de 45* que aa ob
serva en los filones de aquel sitio, anau-
do ol poio mida unos 50 metros. En asta 
punto deba cortarse uno de loa grandes 
fllonei, heridos ya por la galería reoap* 
tora. Conseguido esto, se iatrodaoirá la 
correspondiente bomba, ó mejor dieho^ 
un aparato especial con al cual se aleva-
rá el agua á impulso del aire eompriml-
do; 7 mlsntras tanto se efaetda este das-
agÚR; sa abrirá un nuevo pozo, por idén
tico procedimiento qua el actual, para 
descender con él á reglones más profaa-
das, en busoA d« otros soplados que 11a-
ven la deaeoaaión siento ó mas matros 
que la actual planta. 

No ocurriendo oontratiampo algvno, 
debemos eaperar qua comianzen i salir 
las aguas de la segunda planta en los 
dias del inmediato mes de Dicierabra. 

Se ha recibido aviso en el estableoi-
miento del Arteal de haber salido ya da 
la fábrica dos grandes compresores da 
aire y alguna otra maquinaria, con des
tino al desagüe qua eomo decimos antes 
ha de comenzar en breve. 

DESAGÜES 
Almagrera 

Satisfechísimos deben estar todos los 
mineros de Almagrera, por el magnífico 
resultado que se obtiene en la psrfora-
oión mecánica del pozo con el cual ha de 
efectuarse la desecación de la segunda 
zona do la Sierra. 

En 172 horas 24 minutos bisa deaoen-
dido dentro de la zona aguada (2.* plan
ta) mi tros 14'79; esto es: se ha verificado 
un recorrido horal mayor da 86 centí
metros, pues hay que tener presente q u é 
desde el dia 20 a! 21 easi estuvo suspen -
dida la perforación por tener que acudir 
á otras operaciones secundarias aunque 
precisas. 

Del 20 al 2S, atravesóse un filón d a 
onarzo de mucha dureza, que entretuvo 
bastante. 

Por una casualidad ha podido compro -
barse prácticamente la bondad de la ba
rrena perforante. Se advirtió en el tra
bajo una extraordinaria resistencia para 
el avance; y con objeto de investigar el 
motivo, se desescombró el pozo extra
yendo uñadura cuña de hieri o que ha
bla inadvertidamente caído en el inte
rior, y salió bastante deteriorada á oau -
sa da loe fuertes golpes de la barrena. 
Examinada ésta, vióse con sorpresa, que 
no había sufrido el más pequeño des
perfecto. 

La perforación, propiamente dicha, as 
rápida; el mayor tienipo se emplea ea 
extraer los productos de la trituración-
Esta operación se hace según el terreno 
que se atraviesa, en intervalos qué nun
ca esceden de 4 horas. Para hacerla, hay 
necesidad de elevar todas las barras que 
forman el bástago triturador, y suspen
didas conforma van saliendo del pozo, 
se desunen hasta que se alcanza la ba
rrena, que es retirada á un lado. Segui
damente se introduce y suspende den
tro del taladro el aparato eatraotor de 
los escombroa. A este se van uniendo las 
barras una tras otra, hasta que dicho 
aparato llega al fondo, del eual reooga 
les escombros oon sencillos golpes, y se
guidamente se extrae por igual procedi
miento que la barrena; y al momento 
vuelve á reproducirse la operación da 
descenso oon la barrena, para reanudar 
la perforación. 

Es esto muy entretenido y bastante 
delicado, pues cualquier descuido ó inad
vertencia, podría ser cansa de mayor re
traso. 

Los lectores preguntarán ¿qué profun
didad ha da tener esta pozo? ¿Cuándo se 
dará comienio á desaguar? 

El pozo se profundizará haata que se 
tenga la certeza de haber atravesado un 
soplado que produzca el agua bastante 
para hacer una desecación todo lo más 
rápida posible, y qne sus efeotos se li^^ 

UNA TREGUA 
Desea el gobierno que oallemos par t 

evitar alarmas en la opinión y pide, coa 
la suspensión da garantías, una tregua 
que estima necesaria para acabar con loi 
enemigos del orden. 

Si emplea bien y oon oportunidad lo 
que al estado de excepción inaugurado 
pone en sus manos, no dolerá al país 
el acuerdo del gabinete; perb l i este 
silencio se quiere para cubrir faltas de 
previsión anterior ó pruebas de iBeptl* 
tnd an los aats&les momentos da peli
gre, el dooreto publieado en la «Gaceta* 
representaría un crimen da lesa patria. 

Al fi-ente del pod«r gubernamental, 
sólo vemos ahora hombres patriotas dis
puestos al sacrificio y oon reaolnoioa 
enérgica para no dejarse dominar por 
otro sentimiento qua el de la patria, la 
libertad y la monarquía. 

No hemos de ser nosotros quienes de
jen de luchar en defensa de esos prine!< 
pios sagrados; no hemos de ser nosotros 
tampoco, quienes por impaciencia irre
flexivas, vayamos á oompromotar los 
resultados de medidas y acuerdos ouya 
oportunidad no resulta fácil comprender 
en los primaros momentos. 

Vemos en las partidas facciosas Ana 
perturbación del sosiego pAblioo y no 
queremos, por hoy, saber más, si no que 
el gobierno procura acorralarlas y des
truirlas. Más tarde, auando el peligro de
saparezca, el h^rizaate se serena y la 
normalidad quede restableeida, será oca
sión de contar desaeiartos, examinar eoa-
dnotas, inquirir los orígenes da estas al-
gi''adaa y declarar responsabilidades en 
la medida y extensión demandadas por 
la juaticia. 

Es una tregua ésta que nos impona 
nuestro amor á la libertad, para luchar 
contra los que de la libertad maldicen; 
nuestro deber de patriotas, para aniqui
lar á ios que buscan y desean la raina 
de España, gozándose en su dolor é im^ 
pidiendo su desarsolio y su progreso 
nuestro deb^rd'i servidores le .les de la 
monarquía, para combatir en defeusa de 
un trono por cuyo afianzamiento se ha 
venido luchando casi un siglo contra los 
mismos enetnigos que hoy vamos i com
batir. 

No estamos tocados de miniaterialis-
mo, pero no queremos tampoco recordar 
lo que nos separa de los actuales gober
nantes. 

Es la unión contra un común enemigo 
lo que 83 necesita y á ella vamos oon la 
frente alta, para rt^sponder de ese moda 
á los manejos de una traixjíón alev*» 

El país no reponde á ese movimiento 
perturbador, porque el País eonooe de 
sobra que tras ese movimPento no está 
si no la muerte do España oomo pueblo; 

Hamos sufridü híisíantai! (Lj/ores par?» 
tolerar sin protoüta uuii nuoTs» herida^ 
hemos díivarado aufioiontes amarguras 
para que permitamos la vergueaxa 4» 
«lia Ut^íTP guerra «iyil, 


